
LAS CILUDADES DEL NORTE D 

aducción: mar, ciudad y comerci 

municaciones, el transporte fluvial y el marítimo eran privilegiados sobre cualquier ot 
or su mayor rapidez y seguridad. De este modo, el puerto se constituía en u11 lugar ideal 
ánsito y acumulación de productos mercantiles, tanto legales como ilegales. 
galidad o ilegalidad de las materias a intercambiar dependía casi siempre de 1 

niencia particular y coyuntural del gobierno respectivo y no de la calidad «moral» del 
producto objeto de transacción (salvo por ejemplo el comercio de libros,en especial 1 
religiosos), ocurría a menudo que las necesidades de abastecimiento siempre acuciantes 
las poblaciones se sobreponía11 a las inierdicciones gubernamentales. A veces podía ocu 
que el comexcio no legal superaba ampliamente el consentido. Para el caso de Espana, la 
amplitud de sus costas favorecía los contactos con el exterior. De todos los puntos, es 
indudable que por geografía e 
pesar de las dificultades del 
general con toda la Europ 
comunicación con el interior peninsular, daba a los puertos vascos una situación de 
auténtico privilegio que solo compartían con notorias dificultades las ciudades maríti 



cántabras, asturianas o gallegas. AdemBs, la atracción que entre los europeos suponí 
Iiiei~o, actuaba de poderoso imán para las arribadas a los muclles vascongados. De to 

rmas, considerando la pobreza eii conjunto de las tierras norteñas, la corona español 
abía concedido algunos privilegios: por lo pronto, la posibilidad de iniportar alimen 
espués, el permiso de comerciar por todo el Cantábrico sin pagar derecho alguno, que 

percibid si los productos eran llevados a Castilla o fuera del reino.' A 110 tardar, dic 
rivilegios dcsataroii una oleada de infracciones convirtiendo a la España septentriona 

lugar privilegiado para el contrabando. Por eso, las medidas tomadas por Madrid p 
rtar el comercio fraudulento, se estrellaron contra las conveniencias librecambistas de 
las marítimas. E incluso no es raro que hasta los recaudadores y arrendadores de 
zmos se quejasen a la corte del desastre que suponía una deinasiado estrecha introm 

n el tráfico'merca~itil.~ Todo ello fue configurando una sociedad y uiia econo 
eculiares, en especial para el caso de Bilbao, la ciudad más importante del septentrión. 
a causa de  vivir de la guarda o transporte de mercancías ajenas, la mayoria de los bilb 

e los siglos XVI y XVII fueron de origen vasco, castellano y del noroeste de Euro 
os, franceses, irlandeses o ale mane^.^ Lo cual explica ese peculiar y secu 

i mo económico de la villa, que la pone incluso en contra del resto del Señ 
éste que conservará hasta nuestro siglo. 

o ese constante ir y venir, los puertos eran objeto de especial vigilancia 
es civiles, militares y aún religiosas. El que las aduanas y otros impuestos 
contrasen con frecuencia arrendados a partictilares, no era obstáculo para qu 

de conocer lo que ocurría en esos centros clave de las comunicaciones. D 
se todo tipo de informadores, tanto los que podríamos llamar «públicos» co 

secretos. Entre los primeros, habría que destacar a 121s autoridades portuarias 
rregidor correspondiente, más el personal de la Inquisición. De entre los segundos, 

saltar el papel de toda una nube de espías e informadores al servicio de la legali 

o veremos en este trabajo, a fines del XVI existía un entrdmado de información 
o del rey, cuya misión principal era descubrir la existencia de contrabando, sobre to 

'a al Cantábrico con los herejes holandeses. No hay pues que esperar a que 
Olivares nombre inspectores de comercio (Gabnel de Roy, por ejemplo) 

ue 'gentes de  la corte le indiquen la conveniencia de controlar el tráfico marítimo. S 
fuerza otra vez nuestra tesis (expuesta en varios trabajos precedentes) acerca de la 

la desde finales del siglo XVI a media 



n definitiva, pues, el objeto de nuestra aportación va a se 
rrientes comerciales que existían entre el norte de E 

, mostrar los mecanismos de control que el Estado 

los 90 y el comercio exterior 

omo telón de fondo del problema, encontramos el estancamiento económico desd 
de 10s años setenta, que desemboca en franca crisis iiiios veinte años después 
to de Europa. El Canttíbrico y el Mar del Norle, dos interlocutores comerc 

egiados hasta 1575 aproximadamente, pasan por momen 
entre ambos decayeron progresivamente, como 

~ i v o s , ~  y ello tanto por culpa de la coyuntura española c 
mercio peninsular, eii especial los Países Bajos. 

a decadencia vasca nos es bien conocida en sus 
ios de recesión vienen con el estrechamiento del 
etud se agrava extraordinariamente con el enrarecimiento delas relaciones comercial 

rte de Europa, bien por la guerra y los bloqueos econó 
y corsarias. Todo lo cual pone en serios aprietos a la economía caotábrica 

uera poco) de las salidas colonia le^.^ Compañera de esta acción exterior, la pes 
momentos precarios ante la competencia de otras naciones, tal y como ocurrirá p 

mplo en la pesquería de la balle~ia.~ Las finanzas tiimpoco disfrutan de buena salud. E 
infructuoso intento de dar vida al exangüe cuerpo feria1 castellano, Felipe 111 orde 

sladar las reuniones desde Medina del Campo a Burgos; sin embargo, faltas 
entación sobre el resto de sectores ecoiiómicos, las ferias proseguirán en el ámbi 

és su penoso d e ~ l i v e . ~  En cuanto a la demografía, presenta una tendencia paralela 
ncamieiito general. EL pulso demográfico se desacelera, como el económico, durant 

écada de los setenta. Luego, a fines de la centuria, las malas cosechas, las demanda 
ivos militares y navales y las enfermedades, reducen dr~ináticamente el númer 

i antes. De todos esos hechos, es muy de destacar la epidemia que desde Flandes a 
norte desde 1596. Presente en Santander en diciembre de aauel año. alcanza en 159 

en 1598 se extiend 
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e ~ p u k s . ~  La enfermedad se cebó particularmente en Bilbao, Durango, Fuenterrabía y 
Sebastián; ulteriormente pasará al interior castellano y a Andalucía. Muchos se exilian 
temor al contagio: en este sentido, es de destacar la huida de los mercaderes extranjero , 
los regidores y en general de las oligarquías económicosociales norteñas. Tal fue el caso 

o de Bilbao en 1 5 9 9 . ' ~  Por desgracia, tampoco faltaron las muertes por inani ' 

ntrariamente a lo que suele pensarse, en el área del Mar del Norte las cosas 
sustancialmente mejores. La suerte que corrieron los Países Bajos Católico 
particularmente penosa por su extrema decadencia. Nuestros conocimientos sobre el 
holandés no dejan dudas al respecto:" el exceso de población hizo dispararse el precio 
las provisiones por su penuria, lo que repercutió a su vez en la producción industri 

uerra afectó a varias provincias; varios diques se rompieron, sembrando mue 
esolación; los duros inviernos de finales de siglo incrementaron el hambre y el prec 

los combustibles; la peste atacó muchos enclaves (Rotterdam, Delft o Utrecht); y p 
fuera poco, 12 población de las Provincias Unidas se incrementó espectacularmente p 
afluencia de riadas de emigrantes desde el sur católico, buscando en Holanda o Zela 

es un grano báltico que el aislamiento y el caos económico les negaban unos 

decimos, es notoriamente menos negativa que la del bando hispánico), Felipe 11 
iato sucesor decretarán medidas que pasan desde una inspección rigurosa has 

e frenar el activo contrabando entre be1 

ibérica con la complicidad de los vasallos d 
atólico. Al principio, la necesidad aliinenticia de la población hizo que se perm 

unos contactos con los transportistas holandeses de trigo; tal ocurrió con la vil 
tugalete en 1592, ejemplo que aprovecharon los de las Islas Canarias para solicit 

a red de distribución dc alimentos, materias primas y productos manufacturados 
plitud comenzó a preocupar seriamente a las autoridades. Se llegó a descubrir, con g 

la misma Inquisicióri se aprovechaba del flujo de intercam 
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el norte peninsular, los inqiiisidores de Logroño vigilaban la costa, gracias a su red de 
omisarios y familiares). Si en un principio no faltaron los contenciosos, el beneficio 
eportaban los intercambios hizo que entre el Santo Oficio y la sociedad circund 

istiese un status quo que facilitara las actividades «ilegales»," tanto más que a la 
quisición le preocupaban sobre todo la literatura política y los libros de religiún, y que el 

omerciar con productos de primera necesidad se veía como algo inevitable. En general, 
odo el inundo, del rey abajo, era consciente de que suprimir e1 comercio exteri 
ondenür a todos a la ruina y al hambre, de modo que inicialmente la moderación 
orma. El Santo Oficio entró de lleno en la búsqueda de beiieficios; en las Canarias, a 
e un informador, la casa inqisitorial parecía una.lonja de merca de re^.'^ Pero mediados 
ovenca, la extensión del comercio encubierlo llegó a extremos imposibles de mantener. 

ación de la hueira y la política exterior, más los nunerosos informes que llegaban d 
as partes, impulsaron e1 diseño de una política que hiciera entender a los r 
andeses que sus días de prosperidad iban a tener un pronto fin. En marzo de 

ta primera medida siguieroii otras, especialinenie desde 1598, cuando la Paz de Vervin 

también a sus estómügos. Por eso, villas como Bilbao trataron de interpon 
aralizaran las medidas, con éxito parcial en lo que concierne a los regis 

'' Iíiaki REGUERA: Lo Inquisici<in en los puerros vos 

Vasco. Torno 111. San Sebustisn, Ed. Tneiloe, 1988, p. 5 
'"erncr THOMAS, op. cit., p. 63. 



Avisos de  Flandes y política econ6mica 

Una de las inumerables razones de conservar los Países Bajos era que España pod 
sacar de allí innumerables datos para Ilegv a cabo victoriosa~nente la guerra 
enemigo.17 Como desde finales del XVI el conflicto llegó a ser eminentemente eco 
resultaba imprescindible estar al cabo de los fundamentos materiales de 121 prosp 
los rebeldes'holandeses, sobre todo en lo que respecta al co~nercio. '~ Así, un grupo 
personas satisfará la demanda informativa del gobierno de Madrid en cuestión de tráfi 

De entre los informantes, algunos de ellos también arbitristas, hemos de destacar los 
ormes que un tal Joos van Huele envía al rey desde Amberes el I I y el 25 de ociubr 
00, y que tocan el uno a los fraudes que se usan en el comercio con España, y el otro a 
s remedios para atajar el mal; ambos permanecen conservados en el Archivo d 
imancas.I9 Van Huele, natural de Amberes, estuvo durante 13 meses con su hijo y a su 
sta (según él) visitando diversos puertos españoles, principalmente Bilbao y San 

ebastián, para descubrir los engaños al embargo decretado en 1598, tanto por parte de lo 
beldes holandeses como de los franceses, flamencos y socios españoles de todos ellos. A 
nal del texto acusatorio, van Huele certifica y atesta la veracidad de sus afirmaciones 
adiendo -retóricamente- que los motivos que le llevan a hacerlo son el deseo de ser 
monarca.20 Nada más sabemos de él; probablemente fuera un comerciante o funcionar 

so de la prosperidad de los vecinos del norte. Los d 
nen en claro los n~ecanismos del comercio exterio 
cantábnca; a su descripción y análisis vamos a dedi 

tre España y los Países Bajos 

" Miguel. Angel ECHEVARRIA BACIGALUPE: L'/rérir<igr <Ir Charles Quint el le proble?mr de h F h d r r .  
onespondance» (Bruxelles), n" especial (19941, pp. 119-120. 

Idem: Ln diplomriciri secreta en Fl<irtder, 1598-1643. Bilbao, UPV, 1984; tiiinbién Econonilío r inforntaciórt 



nimiento de un cierto nivel de vida (suponemos que entre las clases poseedoras), m5 
ciantes demandas de productos primarios bálticos para construir barcos. 
lo pronto, y entre las importaciones que hace España, destacan por su relevancia los 

olandas, lencería, telillas de oro y plata, mantelería, anescotes, fustanes, ropa en 
tal ... Después vienen productos industl-iales como el cobre, el estaño o el plomo, y 

a erias primas para la construcción naval: cordaje, cáñamo, alquitrán, madera ... Le siguen 
tos como el trigo, el centeno, las habas, los garbanzos y la cebada. Pasa por alto el 
iante «otras muclias suertes de inercaderías~ que se traen pero que sin duda no de 
relieve. Por real permiso, los rebeldes pueden llevar al País Vasco trigo, pan y 

o que aprovechan en realidad para traer 50 toneladas d 

xportaciones desde España son más limitadas en su varieda 

o indica van Huele el volumen que puede importar e 
onos solo algunos datos sueltos (500 quintales de jarcia y corda'e 400 

n Sebastián hasta Brujas, con un derecho nominal de 4 ducados por saca de 8 arroba 
y un valor real de 2 ducados y medio. Esto hace 200.000 ducados nomina 
5.000 reales. Pero lo mejor del caso es que de esas 50. 

Bru'as, pasando el resto a manos de los rebeldes. Esto es, un comercio claramente lícito 
a en ilícito de manera automática y habitual, y se suma a las ganancias en conce 

portaciones ilegales que los holandeses hacen desde España. Y a la vez se consti 

oducto, pues a no dudar, el motivo de la exporta 
aiia está en la debilidad de la demanda flamenc 

uantitativamente hablando, es imposible trazar 1a balan 

or valor de mil (!:lo). Otro dato: en el momento d 

icias por valor de 50.000 ducados; esto es, el comercio real sería doce veces mayor 
el nominal. Se habla de grandes cargas de dinero en barcos holandeses (en algun 

sión por valor de 380.000 reales), distribuido todo en talegos. Asimismo, el comisario de 
nquisición sito en Bilbao, percibe 2 reales por cada fardo de ropa que introducen los 

landeses. Y es tal la intensidad de la demanda española, que las mercancías se han 
ncarecido en las Provincias Unidas un 8% por su relativa escasez. Todo eso genera un 

' Sobre esta cuestión, ver Miguel Aiigel ECHEVAKRIA BACIGALUPE: Al 



escudos, reales de a ocho y de a cuatro de España». A lo que siguen en el informe 1 
tradicionales quejas mercantilistas sobre la extracción de metales preciosos que sufre 
reinos de Su Majestad por vía de una sempiterna balanza comercial deficitaria. 

Los barcos en que se efectúa el comercio tampoco se especifican, pero hemos de seña. 
ue el traspaso se hace a determinada distancia de la costa entre los grandes barcos 
ansporte y naves más pequeñas que acercan los fardos a las playas, calas y puerto 
imismo es de destacar la ayuda de los piratas y corsarios holandeses que asolan 
antábrico y que encuentran en el fraude comercial un complemento a sus ganancias. 

ocamos un terreno mucho más firme eii lo relativo a los iiúcleos y a las iutas 
merciales. Los lugares implicados en el tráfico ilegal abarcan un área que va desd 
emania hasta la península (y que reproduciinos en el Apéndice 1). Mucho más relevant 

estacar las rutas mercantiles; son: 
) D e  las Provincias Unidas a los puertos franceses y de estos a España, y vicever 

2) De Holaiida-Zelanda a Ainbcres y de ahí a España, y viceversa. 
3 De las Provincias Unidas a Hamburgo y10 Emdem, y de ahí a España, 

ando la alianza entre la ciudad hanseática y el rey católico. 
De las Provincias Unidas a Espaíia, y viceversa. Ello de forma tanto legal ( 

misos de importacióii de cereales y materias primas) como de contrabando. 
na vez llegadas al País Vasco, las mercancías siguen unas rutas internas fijas, 

a) Desde territorio castellano y aragonés se llevan lana y frutas a Bilbao y San 
n, desde donde se exporta a los Países Bajos. 
) Si se han conseguido iiitroducir directamente en el interior castellano-aragonés 1 

oductos traídos a la costa por los rebeldes, el dinero obtenido por su venta se traslada 
a San Sebastián, desde donde se saca. 

c Partiendo del País Vasco, se sigue uii comercio de cabotaje por los principales 
ertos norieños, siguiendo luego a Portugal y continuando por Sevilla y Cádiz, hasta Ile 

dadcs inediterráneas. 
) Es de señalar que, según las coiivenieiicias de cada momento, puede escogerse 

vés de Bilbao o de San Sebastián, por lo que existe uiia ruta abierta entre 
ciudades, y por lo arriba dicho, de gran actividad. 

n resumen, nos encoiitramos dhs ejes comerciales: uiio principal desde h s  Provincias 
(o bien Alemania), Francia, País Vasco y Castilla; otro secundario, que va 

isboa, Sevilla, CLdiz y puertos mediterráneos. Eii ambos se combiiian hábilineiite 
osibilidades legales (privilegios vascos, imporlaciones autorizadas) con tretas y ardides de 
do género, que ya vereinos más adelante. Los polos de todo ese tráfico son evidentemente 
s: Holanda-Zelanda por una parte, y Bilbao-San Sebastián por otra. No nos extrañe que 

desde fines del XVI controlar el comercio de las ciudades vascas sea el objetivo número uno 
la política comercial de Madrid. 
Si consideriimos que el destino frecuente de la lana a lo largo del XV1 Fue la costa 

ántabra (Siintaiider, Laredo, Castro Urdiales, etc.), y que salió inenos por Bilbao y casi 
lada por Guipúzcoa (salvo Dcva), contcinplamos a travEs de este inapreciable docninento 



histórico el desplazamiento hacia el núcleo vascongado de las exportaciones de sacas 
laneras, hecho facilitado sin duda por la dureza de la crisis exterior e interior, la competencia 
interyuertos correspondiente y quizá incluso las repercusiones de la epidemia, aunque 
ninguna localidad de la zona se vio inmuiie. El caso es que Bilbao y San Sebastiiii toman 
un dominio absoluto que se complementa con la ruina de Burgos. Sería exagerado ver aquí 

Nervión reinará sin discusión alguna sobre la costa cantábrica y el interior castellano. 

videntemente, la finalidad que persigue van Hu 
onlraventores. Podemos hacer una tiple clasii'icación: 

- Comerciantes holandeses. 
-Factores de los rebeldes en Bilbao y San Sebastiá 

ortador holandés a la península ibérica de productos ilegales. Posee una compañía de 
ercio con Justo de Molinar (en Bilbao) y Bernardo de Clerq (en San Sebastián). Denis 

ermite es su principal traiisportista; con su barco recorre toda la península vigilando qu 

e 1a cárcel a los contrabandistas apresados, como ocurrió alguna vez en Bilba 
compra las mercancías decomisadas y las introduce en España y Portugd. 

Pero cs que van der Vequem es además asentista del Estado de las Proviiicias Uiiidas, 
on lo que ayuda a hacer la guerra al rey de España; ha llegado a veces a prestar suinas p 

lor de 200.000 Ilorines, y ha participado en la financiación de expediciones al Nuev 
o. Por todo lo referido, no es de extrañar la insistencia de van Huele en denunciar1 

os factores de rebeldes en Bilbao y San Sebastián son representantes comercia e 
amencos u holandeses que usan de su estatus legal para ejercer de intermediarios con lo 
beldes. Naturalmente, son más numerosos eii Bilbao (13) que en San Sebastián (4). E 
ilbiio, ocho proceden de los Países Bajos Católicos, 4 de Holanda y uno de Hamburgo. E 

en territorio español y en general de la Moin~rquía Hispánica. 

sus ciudades de origen y las plazas que represen 
resultado: 



Manin Bauven Ainberea 
Mlddelburg 
Rottr~darn 
O~,U,*  

Hrnlein 
Rotterddin 
Otras* 

Aiilsterdam 
RotMldalil 
Dellt 
Mlddelburg 

Ain,terddm 
Schidam 
Middelburg 
Rottrrdnii 
Ambere, 

Harrlcrn Haudern 
Rorterdarn 
Carnfer 
Middclbuig 

Rotleidvin Rotterdam 

Gdnle Middclhulg 

Mlddcibuig 
Otras* 



oiiio se dijo, Justo de Moliiiar re 
os demás son de importanci 

encia con que aparecen Middelbiirg y Rottcrdain coino ciudades representadas (n 
11 veces rcspectivameilte), a las que sigue11 Aiiisterdaiii (4 veces). Aiiiber 

mrlem (3 veces cada uiia). Por consiguiente; Rotterdam cn Holanda y Middelbiirg e 
da con las dos ciudades más vinculadas con Bilbao,para el comercio ilegal. 
n Sehasiid11 es, por su tamalio, ciudad más limiiadn en cuanto a número e im 

os ft~clores. La distribución según el doctiniento de ven Huele es la que sig 

NOMBRCJJEI. FACl011 CIUDAD DE ORIGEN PLAZAS REPRESENTADAS 
Nicula\ den Boa611 Amaterdani Arn\teid¿iii 

aparecen como las ciudades m6s represeiitadas, tras de las cuales viene Amster 

economía no solo de la urbe sino de todoslos Países Bajos ineridion' 
Además, muchas adscripciones de factores a esa plaza son faísas. 

Tras los factores de rebeldes, es hora de hablar. de los colabor 

facilitar. el tránsito de las mercancía 
extranjero al que se han 



NOMBRE 
' 

1.OCAl.IDAD ASOCIADOS 
Bilbao Johan de Cuyper 

NicoMs Simorisi~i 
Fraiicisco Sch;iv>iite 
Lucas Hildebrandt 

Iñigi) de Trauco Bilb;$o Francisco Schavarte 

Bilbao Paillo de Hertoghe 
Cornelio Cachiopin 
Hildebrdii~lt Piierseii 

Pedro de Mcnchaca Bilbao Abr;iliam Glierarte 

Bilbao Paulo d i  Hertoghe 

Albia Francisco de Schavarte 
Nicolás Simoixen 

onasterio de NVS" Francisco de Schava!.te 
Nicolas Simoiiscii 

Francisco de Schavarte 
Nicolas Simonseii 

Francisco dc Scliavarte 
Nicolás Simorisen 

eniente de Corregidor Francisco de Scliavart 
Nicolas Siinoiisen 

Hildebrand Peterse~i 
Coriielio Cachiopiil 
Bartolom6 Jorge 

Hildebrand Petirsen 
Cornelio Cachiopin 
Baiiolomé Jorge 

a11 Ochoa de Larrea Bilbao Factores belgas 

Bilbao Factores belgüs 

Bilbao Factores belgas 
San Sebastiáii 
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A la vistii de la relación y de algunos corneiitarios qoe se dan en el texto 
selialar primeramente lii estrecha relacibn del clero con el contrab 
de religiosas de San Francisco en Albia (antiguo pueblo, hoy parte de Bilbao), pasando po 
el de Burceiia, donde asimismo la casa del párroco servía de tapadera para los productos 
ilegales, y acabando en Juan Ocboa de Larrea, cura de lii iglesia de los Santos Juanes de 
Bilbao (sita en el Casco Viejo de la capital vizcaína). Pero además se encuentran, como e 
de esperar, todos los factores en Bilbao de los rebeldes, algunos escribanos de núine 
(Francisco de Urquira y Miguel de Echdvarri), un médico cirujano (Martín de Moiigaburu 
el teniente de corregidor de Vizcaya (licenciado Casillas) más una multiplicidad 
escribanos por Guipúzcoa y Vizcaya, si11 dejar de refesir ni siquiera el caso de una viuda 
de Juan de Bustiiiza). Curioso y variopinto gmpo que muestra la profundidad en 1 
ramificaciones sociales del contrabando. Difícil lo tenían las auto ' 
el comercio ilegal. 

Los métodos (o <<trazas», como las denomina van Huele) no son menos diversos. Alguno 
(Diego de Guinea) escondía en el camarote de su casa mercaderías por valor de 400.000 
realcs. Francisco Schavarte escondía en una lonja 500 quintales de jarcia y cordaje, má 
plrincbas de cobre y cantidad de alquitrán. Casas de ciudadanos bilbaínos y donostriarr 
guardaban mercancías pertenecientes a los factores de rebeldes. No falta quien enti 
fardos bajo árboles (robles, manzanos ... ) El soborno de las autoridades está a la o .  
día, no solo entre el ya referido estamento clerical (Santo Oficio, congregaciones re 

estos últimos era evidente: sus falsos papeles ofrecían datos ficticios sobre entra 
y precios de productos, o simplemente dejaban de asentar personas y objetos 

informante. Ni que decir tiene que los capi 

y en general del norte de Espaíía, los fac 
mercancías de barcos apresados por las autoridades españolas, ve 

lo que lii máquina defraudatona se ponía otra vez en inovimiento. Hubo quien 1' 
de la c6rcel por lüs malas: un día de Jueves Santo salieron fugados varios prisio 
celdas, siendo cobijados por el párroco de los Santos Juanes. Recordem 
utilización de las licencias para traer cereales como tapadera para otras merc. 

puede decirse lo mismo de autoridades y particulares de Flandes. Tampoco se duda e 
dirigir las mercancías a parientes de los factores en los Países Bajos meridionales para pod 
obtener el peiiniso de exporta 



Provincias Unidas, con el argumento de ir a visitar a parientes que viveti cn el otro 
testigos eran oin) truco inity usado a la hora de 

persorlas y capilales. De cotttabilidiidcs mejor n 
porque iodos los interesados llevan dobles libros, unos con las cifras reales, otros 
que debeti exhibirse ante las aitloridades eti caso de requisa. El tratisportar las expon 
spafiolas a puertos aliados (Bordeos, Satt Juan de Luz, Mamborgo ... ) y de allí d 

tierras de rebeldes, fue algo que eleclitaron desde el primer momento. Eti c 
ero, se lleva de contado, pero se justifica f i  cticiainente mediante el giro 

etras de cambio hacia plmis de Flandes (sobre todo Atnberes), de forma que 
ueden legalmente asentadas en aduatra y en los libros de los comerciatites. 

El tiegocio ilegal es tan lucralivo, que hati iniciado (coino alirrnáhanios 
amiíjcaciSn por el norie de España, Portugal, sur de Esptaiia y Lcvatitc, llegatido hasta 

Todo un tnut~do subtet-rátieo de,cotnercio ilegal pero r-<eul, efectivo. l'i~ra si 
'do Riiiconeic, Cortadillo y Monipodio tanta sofislicación en la burla y utili 
Por otro lado, a la visia de lo que precede, hay que coiiicluir nuestra ign 
o comercial de entonces entre España y Europa. 
or cierto, que en las zonas insulares, en especial la Canarias, activo centro 
ti tanta o tnás expericncin: allí los tiativos clab«raron conjuntatnent 

oiiierciaiites extranjeros Lod~ una esirategia para burlar el control oficial: pasaportes 
atideras para el tiiivío, lalsos libros de biticora y de embarque, lespliest 

' y cuiisecuencias 

Huele tio ofreciera a Madrid varios remedios 
e. Primero, que los factores flamencos se retir 

nos marítitnos hacia el interior; luego, que se haga una visita a las casas de lo 
,: tomarles pos sorpresa libros y papeles; que se dipute a ciertas personas ente 

os puertos para la vigilancia del comercio; que nadie consuma niiiguna mercade 
ores de rebeldes sin testimotiios auténticos y suficientes de que son 
'torio del rey o de los Arcliidiiqucs Alberto e Isabel, nuevos soberaiios de 

ajos meridionales; y í'iiialmctite, vati I-fuele propone que se ~iotribie a un m 
menco para revisar los libros y cartas de los Factores. No se trata de opiniones o 
es Joaquín Burketis, del Consejo del Almirantazgo, ya lo aconsejó en un in 

con el norte de Espaiia. 

22 Estaciü uliaprftiiicamuy coinúli en los Países Bajos dc entonces. VeaseLodiplotnuci<i srcrela en 

?' Werncr TIIOMAS. oi>. cit.. o. 82. . .  . .  " Aicliivo Gcneisl de Simanciis. Secretaría de Estado. legajo 614, f 3: «...convieneque Su Majestad 
esas panes uiia persona piáiica quc asista al corrcgidoi~. 



Los resultados de la eiicucsta no se hicieron esperar. El licenciado Casillas, teiiiente de 
corregidor en Viz,caya, Francisco de Urquiza y Miguel de Echiivani, ambos escribanos de 
número en Bilbao, junto fiiialrnente con el doctor Sarabia y el factor de rebeldes Johan van 
Dacle. fueroii los ariineros arrestados. Para 1600 hav noticias de uiie se iba a aolicar el 
toiniento '1 los implicador en Id red de contiabando para que «detallasen» tnejoi sus 
anddnzas 

Pen) no están aquí las tilayores de entre las repercusiones del asunto. I-lartos y a la vez 
asustados ante tanto fraude, los iiuevos goberiiüntes decidirán actuar reforzando e1 control 
del coniercio, tanto en Espaíla coiiio conel exterior, y especialmeiite con Flandes. Así se da 
una serie de inciati 
Gauna en 1601 y 
Monarquía Hispiiiiica a la influencia comercial holandesa y de los demás países 
(lesgracia, h necesidad de productos extranjeros quebró -y no será la última v 
obstrucciones guberiiaiiientalcs españolas.26 Pero no cabe duda de qiie las medidas to 
por Gauna y decididas por Felipe 111 y Lerma, tieneii su fundatilerito e11 iiiforines 
que estamos coinciitat 
econóniicos de la mo 
prescntariin batalla 211 i 

Alberto Stri~zzi. 
l'orque iii la voluntad del rey n 

impedir el paso de m 
clases dirigentes deseosas de incrementar su tren de vida: Quieii supoiiga que el torincnto 
los iinplicados en el caso tcriiiinó con la red de contrabando, se equivoca de inedio ri 
Las cifras nos hablan de uii comercio exterior rnuy activo en los priineias años de 
aiiteriores a la Tregua de 1609. Según Jotiüthan 1. Israel, lü navegación holatidesd haci. 
Castilla se colapsó hacia 1599 y peniianeció en uii iiivel inuy bajo durante los año 
siguientes hasta la tregua de los doce años, porque el impacto de los embargos españoles d 
1598 a 1608 sobre los holandeses fue enorme, tanto en la Península como en los P 
Bajos meridionales; las Proviiicias Uiiidüs, eliminadas del comercio ibérico y por ext 
del mediterráneo, deberiiii dirigirse a otras zonas fuera de Europa." En otro lugar, el mtsin 
autor llega a decir que Ias medidas toiiiiidas desde 1598 contra los holaiideses tuvieron ta 
profundas consecuencias, que los barcos llegados eii las referidasfechas a la penínsul 
podrian contalse con uiia mano,'8 produciéndose por tanto un colapso c 
Provincias Unidas. 

Contra esto argumentamos dos cosas. Primero, que como dice P.C. van Royei , I - 
de un tercio de la flota mercatite holandesa 

Fidel de SAGARMINAGA, op. cit.. p. 190. 
Miguel Angel ECHEVAKRIA BACIGALUPE: Un »o 

ho/anderu: el Drcreio Gauria (1603). «Hispsniii» (Madrid), XLV1, 162 ($986). pp. 57-97. 
" Jonathan 1. ISKAEI.: E~rroirri und Enti-ei~uir. Loiidon. CI 
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mediterráneo antes de 1595, de modo que no hubo tal «colapso» comercial h«landés po 
prohibicioiies espafiolas.2~cguiido, ¿de yué «inaiio» habla Israel? En cí'ecto, según 
cxlraídos de la documentación de Bri~selas~" cl gobierno poseía datos estadísticos so 
peiietración comercial holandesa en Espaiia, incluidas Balcaies y Canarias, duran 
primeros años del XVII (110 antes de 1600 y tio después de 1609). Convenien 
tratados, ofreceinos aquí el rest~ltado de on año de pesca y coiuercio: 

CONCEPTOS -- ESPANA CANARIAS D/c CANARIAS 

2.000 60 3 
4.400.000 4.750 0,2 

50.000 1.500 3 
.rechos percibidos 66.000.000 (:';) 7 1.250 0, 1 

en lus uduunris irolunde.su.s (enflorincs). 

Así es conlo aliriietitaii la guerra contra España», se queja el autor del informe s 
rnercio exlerior holandés." Y no le Falta razón. I'ero volviendo a nuestro asiinlo, la med 

e barcos que llegan cada año a España es imposible que baje de los 190, y ha p 
canzar sin dificultades los 230. En cualquier caso, poco importa la cifra inhxim 

tar los barcos que arribaron a nuestros puerto 
desde Felipe 111, difícilmente cornpretisibl 

irectas o indirectas. 

-- 
?' P.C. van KUYEN: 7he I.'irrr Pl<ire ofrlzr Durd  Slri,riuii~'irl (1.591-IbUCi: I.'uci uad iicriuii. <~loicriiaii 

Joiiriwl of Mac.itiinc Historyn (Newii>unii12ind), 11, 2 (1990). p. 76. 
' O  Aril>ives Géi,éiales dri Koysuinc .i Bruxcllcs, Coiiseil Privé Espiignol. P 256. ' . 

3' Ibid., f 265. 
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Apéndice 1. Principales núcleos de la red de comercio ilqal 

(A) ESPANA: 

Atidal~~cÍik: 

Arag611, Navarra, Rioj;~: 
Ziinigocd, Pdiiiplona, Tiidcl;~, Logroño. 

Cornisa Cdniubricü (excepto Vizcaya): 
Laredo, Sa~~lander, San SebasliBn, Vitoria. 

Ambas Castillas: 

Cuciica. 

Cdtaluña, I.evaiilci Murcia: 
l3arccloria, Valencia, Denia, Alicante, Caritdgciia. 

(B) EUROPA: 

Poqugdl: 
Lisboa. 

Alernanid: 
Hdrnburgo, Einden. 

Provincias Unidas: 
Middelburg, Rotterdain, Scliiedain, Haarlern, Amslcrdain, Lcidc 
Eerdenbusch. 

Países Bajos Meridionales: 
Amberes, Brujas, Courtr;U. 

Francia: 






